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 “Conocer es Renovar”
Renovando nuestra oración por los Sacerdotes
Jueves 25 de junio de 2009 

Gn 16,1-12.15-16 Hagar dio un hijo a Abrán, y Abrán lo llamó Ismael”

Salmo 105 Dad gracias al Señor porque es bueno.

Mt 7,21-29 La casa edificada sobre roca, y la edificada sobre arena “En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: «No todo el que me diga: Señor, Señor, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre celestial. Muchos me dirán aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre expulsamos demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? Y entonces les declararé: ¡Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad! Así pues, todo el que oiga estas palabras mías y las ponga en práctica, será como el hombre prudente que edificó su casa sobre roca: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, y embistieron contra aquella casa; pero ella no cayó, porque estaba cimentada sobre roca. Y todo el que oiga estas palabras mías y no las ponga en práctica, será como el hombre insensato que edificó su casa sobre arena: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, irrumpieron contra aquella casa y cayó, y fue grande su ruina. Y sucedió que, cuando acabó Jesús estos discursos, la gente quedaba asombrada de su doctrina; porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como sus escribas”

«No todo el que me diga: ‘Señor, Señor’, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre celestial» (Mt 7,21)

· Por lo menos, esta afirmación nos pide responsabilidad en nuestra condición de cristianos, al mismo tiempo que sentimos la urgencia de dar buen testimonio de la fe.

· Hay que valorar nuestro compromiso de fe.

· No puede limitarse solamente a bellas palabras, sino que debe fundamentarse en la autoridad de las obras, impregnadas de caridad. 

Jesús habla con claridad

· Manifiesta la autoridad de Jesús, que despertaba asombro en sus conciudadanos

«La gente quedaba asombrada de su doctrina; porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como sus escribas» (Mt 7,28-29)

· ¿Cómo hablo y actúo en mi vida de cristiano? 

· ¿Cómo concreto mi testimonio? 

· ¿Cómo concreto el mandamiento del amor en mi vida personal, familiar, laboral, etc.?

Nuestro trabajo

El objetivo de la meditación es que consideremos nuestro trabajo de un punto de vista cristiano. 

Para algunas personas el trabajo es una especie de losa que hay que aguantar, o lo ven como un castigo que Dios nos impuso por el pecado.

Ninguna llegaría  a pensar que  el estudio o el trabajo es un castigo, pero en la práctica uno puede que lo vea como una cosa incómoda. Como algo que se tiene que hacer a la fuerza. 

Un Príncipe viajero

Un día que iba con su carro cuatro por cuatro, todo terreno, se encontró a un paisano que guiaba un carro tirado de una mula. Las ruedas del carro se habían metido en el barro y éste, al ver un coche que pasaba por ahí pidió ayuda. El príncipe le ayudó y después de un rato largo y de mucho esfuerzo consiguieron entre los dos sacar las desgastadas ruedas del barro. El carretero agradecido le dio unas monedas y le digo a su ayudante que se tomara una copita en su honor. Nuestro príncipe guardó con emoción las monedas en su maravillosa casa, y las puso con un cartel que decía: las únicas monedas que he ganado con mi trabajo. Entonces, empezó a darse cuenta que hubiera valido la pena dedicar su vida a trabajar. Sin embargo dice la Sagrada Escritura que así como el ave ha nacido para volar el hombre nació para trabajar. Por eso una persona que no pusiera esfuerzo para trabajar bien no maduraría.
mrivassnchez@gmail.com






